SEMBLANZA DE DON JOSÉ PEPÍN CÁRDENAS CASTELLARES
Se celebraba la consagración de la capilla de la urbanización residencial de Batanyacu en Huancayo, y un séquito encabezado por su ilustrísima Don Alcides Mendoza Castro, Arzobispo del Cuzco, que con paso sereno, se encaminaba bajo palio y  ornado de vestiduras ceremoniales, hacia un altar mayor rebosante de brillos, sembrado de flores que ofrecían sin regateos la policromía de sus corolas espléndidas, en medio de una profusión  de velas coronadas de llamas cimbreantes y la luz artificial colgada de techos y paredes. El órgano nuevo inaugurando sus trémolos, el coro afiatado derramando a raudales la melodía de cantos devotos, y el humo del incienso ritual elevándose en volutas a las alturas, complementaban los toques de un cuadro del místico recato. Era solemne la ceremonia, y era solamente el ambiente.
De pronto, al llegar a la primera fila de fieles, el ilustre prelado se sobreparó, o dio a tener el báculo a unos de sus adláteres, y abrazó con efusión a un personaje señorial de maneras distinguidas, al tiempo que exclamaba emocionado, “¿¡Mi maestro, mi querido maestro!”. 
¿Pero quién era ese hombre que, sin esperarlo la multitud congregada en el hermoso recinto, concitó su atención y su sorpresa? Pues nada menos que Don José Pepín Cárdenas Castellares que, con el cincel de su abnegación y su entrega incondicionada, buriló con destreza el alma y la mente de diez generaciones huancavelicanas.
Sencillo pero digno, siempre había sido así, sin la ostentación ni el aparato de luces de fiesta que se apagan apenas concluido el evento, ni el aspaviento de relumbrón ni la jactancia arrogante e innecesaria. De alma noble, sin el zumbido de la abeja nutría de mieles generosas la inteligencia que Dios puso en sus manos para esculpirla Forjador de hombres, sembraba la semilla que ensancha el entendimiento y delinea el corazón, sin pensar nunca en fatigas ni en la sublimidad de su tarea. Faro de luz, se encendía en fuegos para iluminar el mar de tinieblas de la ignorancia. Todo lo que hizo, lo hizo con aquellas clases de amor que da sin medida de sí mismo sin esperar nada en cambio.
Pero no solo impartía sus enseñanzas en las aulas escolares, también en la prisión dictaba clases a los reclusos. Pese a la magnitud constriñente de su labor en la escuela, se daba tiempo para ampliar, más todavía, los ámbitos en que su generosidad se prodigaba, silenciosamente, sin ostentaciones de oropel, sin esperar reconocimiento ni recompensa. En verdad, parece ser que, en Huancavelica, pocos, además de sus familiares más cercanos, llegaron a enterarse de estas actividades extraoficiales, que pregonan a los cuatro vientos, los elevados quilates de una vocación que no repara en sacrificios cuando de servir se trata.
Su carrera magisterial cubre más de diez lustros de vida fructífera, siempre en el mismo plantel. Se inició en 1935, cuando, junto a Don Cenebrardo Vidalón - que más tarde llegó a Inspector de Educación – ingresó al servicio en el Centro Escolar N° 531, de gratos, de inolvidables recuerdos, en que laboró como maestro primario, para pasado los años, en 1950, llegar a la calidad de encargado a la Dirección del único liceo en que desarrolló su obra de artífice, sustituyendo a Don Juan Retamozo, -otro maestro de brillante trayectoria- hasta que en 1954 se le dio el titularato del cargo. En 1975, el Ministerio de Educación le otorgó Diploma de Honor en reconocimiento de cuarenta años ininterrumpidos de su entrega indesmayable y ubérrima, y en 1933, el Supremo Gobierno, con Resolución N° 582/82 Ed, le confiere las Palmas Magisteriales en premio a su esfuerzo y su denuedo que, lamentablemente, todo acaba en la vida por buena que sea-cesan a su solicitud el tres de marzo de 1987.
Sin embargo, no es solo en el campo de la enseñanza que se desenvuelven sus actividades. La acción social lo llama insistente, y es así como funda por tres veces, que ocupa la presidencia del Club Social Deportivo “Olimpia”, que llega a Vicepresidente del “Rotary Club” y participa en la fundación de la liga provincial de Fútbol. También la ciudad se benefició con sus desvelos, fue concejal del Honorable oncejo Provincial por dos veces, y en una su Teniente Alcalde y, desde el punto de vista Sindical y Gremial, fue Secretario General del Sindicato Provincial de Maestros Primarios.
Pero, es el quehacer cultural el que estimula con más fuerza sus arrestos, hacer teatro es una manera de enseñar, son inolvidables las veladas literario-musicales organizadas por la Asociación Provincial de Maestros Primarios, de la que alguna vez también fue su presidente.
Dentro de esta labor, interviene sin desmayo, unas veces organizando solamente y otras además como actor-en la puesta en escena de “La Mujer X”, en la que la pulcra actuación de Darío Atala y César Vargas daban un marco imponente a la representación magnífica de Doña Aurora Hermosa, de “La del Soto del Parral”, de la de “Tres baturros y un burro”, y de tantas otras obras entre las que podemos distinguir “Papá Lebonnard”, en la que vemos a Don José Pepín pintando el personaje del “Doctor Andrés” con caracteres inigualables.
Recordar es volver a vivir, al voltear la mirada a los años infantiles de quien esto escribe, nos encontramos con la serena palidez de nuestros vésperos provincianos, de vibrando con las emotivas declamaciones poéticas de “Loco” Julio Hermosa, eximio en su arte, y las intervenciones actorales de quienes, siendo aficionados, resultaban a nuestros ojos como si fueran perfectas, la señora Aurora Hermosa, por entonces, señorita Georgina Rizo Patrón, Carmela Morales y Julia Rossito, el “Chino” Darío Atala, el “Cabo Quispe” César Vargas Canales y otros.
Por otra parte, creemos que, sin temor a equívoco, podemos incluir dentro de estos acontecimientos de orden cultural, el brillante Concurso Folklórico Provincial, nunca repetido, llevado a efecto-con su participación y la del maestro de fina sensibilidad Don Alejandro Morales Iparraguirre, entre otros- a instancias de la iniciativa del Inspector de Educación Don Pedro Villar. Realmente, éste fue un certamen que causó suceso por lo bien logrado, que puso en la punta del mástil la depurada exquisitez del acervo costumbrista y artístico de nuestras comarcas distritales.
Desde el punto de vista de su obra, se debe a su pétrea tenacidad, a su constancia invencible, la reconstrucción total del local escolar en el que laboró durante toda su existencia, dotándolo, además, de un moderno laboratorio físico-químico destinado a la práctica de sus alumnos. Es de esta manera, que hoy puede lucir una edificación hermosa y bien diseñada, la añosa escuelita en la que comenzaron a volar sus sueños magisteriales y a plasmarse en frutos sus afines.
¿Puede alguien ostentar logros tan fecundos y trascendentales?
Seguramente que son muy pocos los espíritus selectos escogidos por los dioses para elevarlos a tan altos destinos, y sin embargo, que significa su modestia, qué sincera su sencillez. Siempre extendió su mano para dar, y sus palabras de consejos oportunos, de conmiseración o de estímulo, fueron las aguas transparentes que fluyeron, y fluyen todavía, de la fuente inagotable de un corazón generoso y noble, de sentimientos que enaltecen. Siempre, su alma de maestro guió sus pasos para enseñar y comprender. Siempre en la vida como en la escuela, sembró ambrosía y verdor por doquier.
Don José Pepín, transitó con pie firme y honda huella por los senderos sublimes de la enseñanza. Su vida es ejemplo y es numen, es pendón y es bandera de triunfo enarbolada por una existencia de dedicación y entrega. Es la mano firme y la sonrisa franca con la que pasó por la gloriosa 531 por denodados empeños, que devino posteriormente en la 37001, y que hoy es, desde hace muchos años, conocido por la gratitud de un pueblo, como la “Escuela de Don Pepín…
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